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Cultura y Ocio

CRÍTICA MÚSICA 

SOLISTAS DE SEVILLA 
★★★  

6º Ciclo de Música Contemporánea 
del ICAS. Director: Miguel Ángel Gris. 
Programa: ‘Danzarina en la Catedral’ de 
Manuel Castillo; ‘Tremors’ de David Bala-
krishnan; ‘Deus ExBACHina’ de Tomás Mar-
co. Lugar: Teatro Duque La Imperdible. 
Fecha: Jueves 26 de noviembre. Aforo: 
Media entrada. 

Pablo J. Vayón 

El tercer concierto del ciclo de 
contemporánea del Ayunta-
miento, que este año se cele-
bra en el Teatro de la Plaza del 
Duque, convocó a Solistas de 
Sevilla, el espléndido conjun-
to que se alimenta básicamen-
te de miembros de la ROSS y 
que presentó un programa con 
tres obras escritas en las dos 
últimas décadas, de carácter 
bien diferente entre sí, aunque 
con una característica común: 
la mirada al pasado. 

Danzarina en la catedral es 
obra de claros trazos neoclási-
cos que Manuel Castillo com-
puso en 1990 y que opone un 
piano a un pequeño conjunto 
formado por quinteto de vien-
to, violonchelo, contrabajo y 
percusión. Pieza habitual en 
los programas del grupo, Ta-
tiana Postnikova la tocó con la 
habitual prestancia, límpida-
mente acompañada por sus 
compañeros. Tremors es una 
divertida miniatura compues-
ta por el norteamericano Da-
vid Balakrishnan para su Turt-
le Island String Quartet, un 
guiño al jazz que fue servido 
con gracia y elegancia extraor-
dinarias y el punteo de Lucian 
Ciorata desde el contrabajo . 

La obra estrella del progra-
ma fue en cualquier caso Deux 
ExBACHina de Tomás Marco, 
un largo ejercicio en cinco mo-
vimientos que parte del nom-
bre de Bach (si bemol, la, do, si 
natural en la notación germá-
nica) presentado en un fugato 
y concluye con una chacona de 
excesiva duración escrita con 
técnicas repetitivas.

Vanguardias 
que miran 
al pasado

Charo Ramos / SEVILLA 

Tan decisivo en la forja del arte 
constructivista como Rodchenko, 
Popova y El Lissitzky; tan letón co-
mo el cineasta Serguei Eisenstein y 
tan desafortunado en su trágico 
destino como Mayakovski y mu-
chos otros creadores de la vanguar-
dia soviética que abrazaron la revo-
lución bolchevique y fueron devo-
rados por el totalitarismo. Gustav 
Klucis (Letonia, 1895), el artista 
que se disputaba con Rodchenko la 
creación del primer fotomontaje y 
uno de los mejores cartelistas sur-
gidos tras la Revolución de Octu-
bre de 1917 –que él vivió en prime-
ra persona al participar en el asalto 
del Palacio de Invierno–, es uno de 
esos genios del arte mundial que ha 
tenido que esperar a la caída del 

muro de Berlín para ser reivindica-
do por sus compatriotas.  

“Es un icono letón del siglo XX 
como García Lorca para vosotros 
y también queremos recuperar 
sus restos, ya que fue fusilado en 
Rusia en 1938 durante las purgas 
estalinistas”, explicaba ayer el 
embajador de Letonia en España, 
Rolands Lappuk, durante la inau-
guración de Gustav Klucis. En el 
frente del arte constructivista, la 
muestra con la que Cajasol des-
cubre “a un pintor, escultor, artis-
ta gráfico y diseñador extraordi-
nario en el contexto de sus ideas 
políticas”, según señaló el direc-
tor de la Obra Cultural de la enti-
dad, Fernando Vega. La funcio-
nalidad de sus diseños y el colori-
do de sus propuestas puede dis-

frutarse hasta el 28 de febrero en 
las salas Villasís e Imagen a través 
de las más de 120 obras que com-
ponen la primera exposición an-
tológica de Klucis en España, que 
recala en Sevilla procedente de la 
cordobesa Sala Vimcorsa. 

El director de ésta, el artista Jo-
sé María Báez, subraya “el doble 
atractivo, estético y político, que 
posee esta muestra. Porque por un 
lado permite conocer a un artista 
cuyos diseños constructivistas pa-
ra la producción de objetos, caso 
de sus tribunas de oradores, supe-
ran en calidad a los de Rodchenko 
que pueden verse ahora en el Rei-
na Sofía. Y por otro, presenta las 
claves políticas que alentaron su 
trabajo, inseparable de su defensa 
de la utopía soviética”. 

Además de maquetas de cons-
trucciones desaparecidas diseña-
das a escala a partir de los dibujos 
del autor, se presentan varias de 
sus piezas más importantes como  
Ciudad dinámica (1919), que él 
llegó a calificar de “comienzo del 

fotomontaje en la URSS” y donde 
muestra su interés por la estructu-
ra espacial de la forma. También 
se exhibe su serie de ilustraciones 
para el poema que Mayakovski 
dedicó a la muerte de Lenin, una 
especie de programa poético de 
partido cuyos efectos emociona-
les realzan los fotomontajes del 
artista letón, que nunca logró ver-
los impresos. “Klucis, que fue 
miembro del noveno regimiento 
de Fusileros Rojos letones, había 
estado muy cerca del líder de la 
Revolución y llegó a tomar boce-
tos suyos en el Kremlin”, rememo-
raba ayer Mara Lace, directora del 
Museo de Letonia, de donde pro-
cede la mayoría de las piezas. 

La comisaria de la muestra, Ive-
ta Derkusova, destacó también 
sus diseños para el Grupo Octu-
bre, del que formó parte junto con 
Diego Rivera o El Lissitzky; así co-
mo los carteles sobre los planes 
quinquenales de este creador que 
durante la década de los 20 y 30 
había trabajado con pintores de la 

talla de Malévich, que fue su 
maestro en los Talleres Artísticos 
Estatales Libres. “A diferencia de 
él, Klucis aspiraba a conciliar la 
experimentación artística con la 
vida colectiva”, incidió Iveta. 

La obra de Klucis tuvo un efecto 
sustancial en el desarrollo del ar-
te europeo y hoy está siendo obje-
to de una reivindicación interna-
cional. “La gente joven está ha-
ciendo un arte cada vez más polí-
tico y la revisión del constructivis-
mo cobra un nuevo sentido”, sub-
rayaban ayer los organizadores a 
propósito de la proliferación de 
exposiciones que, como la dedi-
cada a Popova y Rodchenko en 
Madrid, o la que presenta el cartel 
húngaro de vanguardias en el 
Monasterio de la Cartuja, recupe-
ran su atractivo para nuevas ge-
neraciones de espectadores. 

● ’Gustav Klucis. En el frente del ar-
te constructivista’. Centro Cultural Ca-
jasol y Sala Imagen. Hasta el 28 de febre-
ro de 2010. Cerrado los lunes.

La obra del pionero del fotomontaje 
Gustav Klucis desembarca en Sevilla  
Poder, arte y propaganda conviven en la turbulenta biografía del ‘Lorca’ letón, un 

activo miembro del constructivismo ruso fusilado durante las purgas estalinistas

VICTORIA HIDALGO 
Quiosco de propaganda diseñado por Klucis y serie de ilustraciones para el poema de Mayakovski.

Klucis había 

estado muy cerca 

de Lenin y llegó a tomar 

bocetos del líder de la 

Revolución en el Kremlin”

Mara Lace 
Directora del Museo de Letonia


